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y hain e•ncon trado a su hijo 
en la úi'tima agonía. 

Hijo rde mi co¡,azón, 
hll:Jo de 1ioda mfi vida, 
quié-n, había de· decir 
que ·tú en la vía morías. 

Y la ·novia. que entró a verlo, 
con mucha sc,renidad 
aruoque los brazos te falten 
contigo tne he de casar. 

Ei ·al cielo no tre suben 
y a la ticirra no te bajan, 
con~lgo me he de casar 
si no me •das cala:bazas. 

A la puerta de tu ventana 
tires arbolitois planté, 
e:l ,priim~ro e,s un cerezo, 
e¡ segundo es un olivo, 
y el tercero es un ciprés, 

escuoha 'lo qu:e, te digo: 
El cerezo no te dejo, 

e,J olivo no t·e .o,Jvidt>, 
el ciprés que no me p,trsa 
de haberte conocido. 

A. •esto J.e respond,e, el novio: 
Cuando a mí me estén h·acicn•dio 
la caja pa.I'a enterrarme, 
a ti 1le, estarán poniendo 
el ve.110 para cas·arte. 

Cuando a mi me estén haciendo 
el hoyo para enterrarm0,, 
a ti te estarán poniendo 
los anillos para c,asarrn. 

A ti te acompañarán 
>tus pacrr,c•s y tus parientes 
y a mí me acompañarán 
cuatro velas solamente. 

FIN 

B) COPLAS SENTIMENTALES 

EJEMPLO DE UN ANCIANO 

PRIMERA PARTE 

Si me prestan atención 
con respeto y con cuidado 
para explicarles l·a historia 
derl eje,mplo d~· un anciI1,no. 

En el purcblo de Formoso, 
pl"ovEncia de León, 
a dJon Carlos, pobre anciano, 
este caiso ],e ocunió. 

Era un señor muy honrado, 
en muy bu:crnra posición, 
y tan, sólo t:uvo un hijo 
pO!l"que así lo quiso Di,os. 

Padre qua tengais hijos, 
este ancianro os advierte 
qu,0 ,no entreguéis vuestros bi2n es 
hasta la hora de vuestra muerte. 

Este señor era u,n ·anciano 
cuando su espos,a murió, 
y sin más amparo qu.8 su hijo 
este pobre anciano se quedó. 

Al poco de morir su P-s,00,s11. 
sru hijo se. enamoraba 
de unllll joven del mismo pueblo 
y con ella se< casaba. 

Antes su novia h dijo: 
Si es que tanto me quieres, 
Yo no me caso mienlras tu padre 
no 'lle en,tregue todos sus bi·encs. 

Y e,1 joven a su paid:re Je, dice 
que su novia no quiere casairse 
mi•em.tras todas sus riquezas 
:11ro se1 1as ponga a su nombre. 

Y el ¡:,adre contesta al hijo: 
Si en eso cons•iste te· pued,es casar, 
que ®sde mañama mismo 
todo te lo he d,a en tre,gar. 

Y al otro día sigui,e,nt0 
urna/ escritura Je hacía. 
em.1:regándole· todos los bienes 
que su padre poseia ... 

Yai se ha casadb el hijo 
y el padra se fué con¡ él. 
y porque ya nada tenía 
se¡ portaba muy mal con, él. 

Y ail cumplir los doce· meses 
nació un hermoso 'lliñito, 
e1! que si•empre tenía en brazo~ 
y era eJ consuelo del abuelito. 

Y ¡¡¡¡ cumplir los seris años 
el niño ya comprendía. 
qu,e, sus padres al abu,elito 
muy mail le querían. 

Papá. ¿Por qué motivos 
no, quiere usted a,l abue·lito 
y no qui•are darle de come·r? 
¡Ay qué pen~ me da ·d·e¡ pobrc.cioto! 

Trate usted bie1n a mi abuelito 
que ta1mbién, J,a, puede suceder 
cuaindo sea usted ancianito 
que yo me, porte mal coin usted 
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como usted lo hace oon mi abu·e,lito. 
Al oir esto la madre, de 1 11'iño 

3J SIU esposo dijo asi: 
Si no matas a, tu padlre 
yo me separo de ti. 

No quie·ro a 'este hombre, e,n casa. 
que esta repugmamte de ver; 
ya se'le cae la baba,. 
ay qué asco me da de él. 

Y su esposo 1e, conte:c.ta 
a ·~u ella mujer infaJme: 
Y,o no t.e,ng,o corazón 
para matar a mi padre. 

SEGUNDA PARTE 

Ha¡y que ten,e,ric compasión 
y debernos de pensar 
que nosotros si somos fe]ici s 
eSj porque él no,s dió e·! capital. 

Y O no quie1ro saber nada de eso 
y que ·no, tie lo vue,Jva yo a decir, 
si 1no matas a tu pak:lire 
o lo echas de casa 
yo contigo no puedo vivir. 

Y su esposo le contesta: 
mujer, yo ,no mato a mi padre; 
re echaremos de la ca.sai 

y que Dios Je ampare. 

Y cuaJn;do vi,no la noche 
de Qeimau Les d,a¡bllJfl 
un pedazo de Pllil duro 
y um, poquito de agua. 

Y diespués que1 lo comió 
SIU hijo así lo llamaba: 
baje u,steu oon,migo, padre, 
que ],a, diga unas palabra:;. 

y· al oir esto e11 niiw 
ei su abuelito se1 abrazaba, 
Y cogié·ndole de la mano 
fué a donde su pa,pá lo llamaba. 

¿Qué quieres a mi abueUto 
que twn en secreto le llama,s? 
;.¡es que va Vd. a hacerle algo 
o ld va Vd. a echar de casa? 

Papá, mire Vd. a míi abuelito, 
que, si Vd. obra mal con él 
yo Uambién obraré ma.l con us,led 
cuanldo usted sea a111cianito. 

Padre yo quiero decirle 
quei de casa ahora mismo s~ marche, 
a pedlir una limosna 
por donde Dios Le ampare. 

Y lloramdio, el pobre· a1nciano 
dijo ue·no dJa, pesar 
yo me1 he uenido la culpa 
por ,entregar mi capital. 

Pe,ro sea lo que Dios quiera, 
que, El siempre ,sabrá a,mpararme; 
dame un cachito de rnain;tJa 
pera siquie,ra arroparme. 

Te·nga us,ted la ct,2•1 caballo. 
Elntoncies ,e;¡ niño 1dlijo a su padre 
traiga us.ted que la parta por me.c:Uo, 
y, ulr1a1 mitad pBJrai mi abuélito 
y la otra yo la reseirvaré 
para cuamido usted sea viejecito 
echarle yo a usted dei casa 
cpmo echa ust,eld a mi abuelito. 

Al oir esto e,l padre de,] niño 
ante, el ancia,no se, arrodJillaba, 
y pidJé1ndo],e1 p·erdón, 
lie1 decí~ estl3JS palabras: 

Perdó,neme, pa1d,re mio. 
Y ya; no se march,a usted, 
no quiero que' mi hi,jo 
me eche! un día a la calle 
como yo le e1chaba a,hora a usMd. 

Aquí tiell"mínta, lia historia. 
Hi,Jo e·res, padre será; 
se,gú1n tú hagaJS, así te harán. 

FIN 

EL NIÑO HUERFANITO 

PRIMERA PARTE 

Era, mna tarde de in vl-erno, 
con vlen to frio y nevando estaba, 
y. en medtlo de la calle· 
un huerfamHo lloraba 
pasmado lfü, frío. 

Pálido su corazón, 
pobre huerfanito, 
a lia ven tura de, Dios. 
qué tris1,,el es la vida 
sin calor de ,nadie 
qué tristle sie,r niño 
no beni1e1ndo madre. 

Pobre, huerfanit.o 
que vas por la calle 
pudiendo limosna 
porquie1 tienes hambre, 
sediento ,ere besos 
oo besos de maJdre1 
y sólo te be1sa 
cua1nido pasa el aire. 

Pobre huerfanito, 
ya no ti,e111~s madre 
por t;u blusa rota 
se asoman tus cal"n~s 
tus ojos muy úristes 
brillan en la tarde 
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COIIll la cruel a1ngustia 
del que tiene hambre. 

Pobre huerfanitio 
sin calor de nadie 
s6lo e11 hwerfamrito 
!Jora por la caJie 
buscando el carilio 
que se he,]ó una tardle 
pregunita a la, gente 
dó1nde est,á su madre 
nadie le responde. 

El huérfano sabe, 
que el sepulturero 
se guairdó la llave 
de la caja negra 
der su pobre madre. 
Pobre huerfa;nito, 
ya, no tiene madre. 

Desd121 que mi maidlrecl-ta 
la pobre murió 
ando p,o,r el miando 
sin ai.mparo y sin amor. 

Pasmado de frio, 
pálu:ld mi co1,i1.1:ó1n, 
acordaros ya de mr, Señor, 
COIIl, mA ma;drecita en la tumba 
quisiera erstar yo. 

Entpnces una señora,, 
m¡ovida de cariJdlad, 
se ac·elrcó al niño, 
le comenzó a pregu·Mar 
¿>thí no tbenes madre? 
¿y ,tú padre dlónde, es~? 

Mi madre. murió, 
de mi padre :no sé 
nos a,bandonó a ;os <los 
ty' se fué con otra mujer. 

En,tonc,es esta señora 
lo llevó a un co]ergi,o 
y como era ti'vn listo 
llegó a seT mé<drico. 

Y en. la capital de Cádiz 
su cllnica estableció 
y un, dla un caballe·.ro 
e. consu!ifa llegó 
de¡ bastan te gravedad, 
y al señor le pl"Zguntó 
cómo se llama usted 
para poderte re02tar. 

Fra,ncisco Gómez MlgutJl; 
soy de la provimcia ck Jaérn, 
11¡ dornde Iill esposa, y a un !ll.)O 

abamdol!lado9 quedé. 

UstJeld es mfi padre, 
no mereoe perdón 
usted es mi padre 
y su hijo soy yo. 

No ,debiera curarle 
usted nos abanidonó 
y al poco tiempo mi madre 
d'e sentimiento murió. 

Y quedé solo en e¡ mundo 
sin amparo y sin amor 
y por una buena señora 
de buen: coraz611 
qu·e· me llevó a un colegio 
y l0J carrera me pa,gó. 

Y aihora m;e tiene ustied 
siendo un señor médico 
ve·nga usted a¡ mis brazos 
aquí tiene us~ed a su hijo 
está usteldl perd101nado. 

Y entonces el padre 
a su hijo se a,brazaba 
y pidiéndole perdón 
él dec'.ia estas palabras: 

Berdónamei tú hijo mto 
que yo os abandoné 
·J.a culpe¡ la tuve yo 
por ·una mala m)ujer. 

Que u,n frulso leva•ntó 
a t,11 pobrecita madre 
y yo que ful un¡ traidor, 
infame y mal padre. 

Pe•ro yaJ murió 
a;qu1e-11a mujer i·nfame 
que e•nfermo me dejó 
la necesild!ad y el hambre-. 

Teint caridad, hijo del corazón, 
que el casltigo estoy pagando 
por la mamo del Señor 
por dejaros abandonados. 

Qui!'ln, había de diecir 
que al cabo de tan to. tiempn 
habla de volJveT a ti. 
Yo quisiera morir 
hijo de mi corazón, 
que os dejé aibandona1dos. 

Si tu madrecita viviiera, 
no merezco et perdón de, Dios, 
para un padr,e nunca hay razonies 
de11 cielo venga e] r.astigo 
aiquí termina. la copla, 
del mlal padr2 y el buen hiio. 

FIN 


